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resumen

En esta publicación presentamos algunos avances 
de los Proyectos de Investigación (PID) (2020-
2026)1 que desarrollamos, radicados en la Facultad 
de Ciencia Política y Relaciones Internacionales 
de la Universidad Nacional de Rosario, Argentina. 
En dichos proyectos, analizamos las prácticas de 
acompañamiento en las políticas de infancias y ju-
ventudes en la provincia de Santa Fe. En tal sen-
tido, las agencias estatales socio-asistenciales que 
llevan adelante las políticas de inserción, protec-
ción o restitución de derechos a la población seña-
lada han incorporado con intensidad y regularidad 
las figuras del acompañante para llevar adelante 
múltiples tareas que se consideran centrales para 
lograr los objetivos programáticos. En este caso, y 
en función de la particularidad de la convocatoria, 
nos centraremos en señalar algunos desafíos de las 
políticas de infancias y juventudes en la consolida-
ción democrática y en el avance del reconocimiento 
de los Derechos Humanos. Para eso, analizamos, 
en primer lugar, la puesta en marcha de estas po-
líticas y revisamos, desde una mirada crítica, las 
superposiciones burocráticas, la división del traba-
jo y la conflictividad que el proceso de trabajo del 
acompañamiento supone. En un segundo momento, 
recuperamos, desde la palabra de los acompañantes, 
los sentidos que le atribuyen a ser el Estado en la 
interacción con niños, niñas y jóvenes. Por último, 
presentamos algunas reflexiones que contribuyen 
a vislumbrar de qué manera se inscriben en las 
agencias estatales los problemas sociales de esta 
población y, en consecuencia, cómo se plasman las 
intervenciones que suponen abordarlos.
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summary

In this publication we present some progress of the 
Research Projects (PID) (2020-2026) that we have 
been developing, located in the Faculty of Political 
Science and International Relations of the National 
University of Rosario. In these projects we analyze 
the practices of accompaniment in the policies of 
childhood and youth in the Province of Santa Fe. 
In this sense, the state social-assistance agencies 
that carry out the policies of insertion, protection or 
restitution of rights to the indicated population, they 
have incorporated the figures of the companions 
with intensity and regularity to carry out multiple 
tasks that are considered essential to achieve the 
programmatic objectives. In this case, and taking 
into account the particularity of the call, we will 
focus on pointing out some challenges of childhood 
and youth policies in the consolidation of democracy 
and the advancement of the recognition of human 
rights. We analyze, first of all, the implementation of 
these policies, reviewing from a critical perspective 
the bureaucratic overlaps, the division of labor and 
the conflict that the accompaniment work process 
entails. In a second moment, we recover from the 
word of the companions the meanings that they 
attribute to being the state in the interaction with 
children and young people. Finally, we present 
some reflections that help to glimpse how the social 
problems of this population are registered in state 
agencies and consequently the interventions that 
involve addressing them are reflected.
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Introducción
Las agencias estatales socio-asistenciales que llevan adelante las políticas de 

inserción, protección o restitución de derechos a niños, niñas, adolescentes y jó-
venes han incorporado con intensidad y regularidad las figuras del acompañante2 

para llevar adelante múltiples tareas que se consideran centrales para lograr los ob-
jetivos programáticos. En este caso, y en función de la particularidad de la convo-
catoria, nos centraremos en señalar algunos desafíos de las políticas de infancias 
y juventudes en la consolidación democrática y en el avance del reconocimiento 
de los Derechos Humanos. 

En el lapso de estos cuarenta años, y especialmente en el último cuarto del siglo 
XX, hemos asistido, entre otros cambios, a la descentralización de políticas secto-
riales.  Ello plantea nuevas incumbencias de los gobiernos locales y el protagonis-
mo de agencias que conforman los Ministerios de Desarrollo Social. Asimismo, 
las políticas sociales actuales conjugan los desafíos de plasmar la institucionalidad 
capaz de efectivizar diferentes tratados de Derechos Humanos.3 Estas transforma-
ciones estatales son contemporáneas y se interrelacionan con la profunda crisis en 
el sistema asegurador sostenido por la lógica del empleo asalariado como principal 
soporte de integración social, lo cual devino, en el lapso señalado, en una asisten-
cialización con eje en la inserción (Andrenacci y Soldano, 2006) de la política 
social. 

En el marco de esas mutaciones de características estructurales, en los últimos 
diez años hemos asistido a una proliferación de propuestas programáticas que apelan 
a la figura del “acompañamiento” como forma de desplegar sus actividades para 
darles capilaridad y alcance territorial. Observamos que los servicios especializados 
en el abordaje de problemáticas sociales en las que se encuentran involucrados in-
fantes y jóvenes han diseñado diferentes estrategias de intervención que configuran 
un entramado heterogéneo, cuyo horizonte de sentido se expresa en lograr inserción 
y fortalecimiento familiar para el caso de la niñez y autonomía en el caso de los y las 
jóvenes. Esa parece ser la razón por la cual el acompañamiento, un concepto polisé-
mico, engloba una diversidad de acciones que llevarían adelante procesos de trabajo 
en pos de lograr los objetivos enunciados. Esas acciones consisten en un reperto-
rio que va desde el cuidado hospitalario, concurrencia a tratamientos psicológicos, 
médicos, actividades recreativas, talleres de reflexión de temáticas particulares con 
jóvenes, elaboración de alimentos y meriendas compartidas, contención de crisis 
subjetivas, visitas a espacios culturales y programación de actividades solidarias en 
el barrio, hasta la iniciativa de propiciar cooperativas productivas. 

Así, el acompañamiento de estas agencias se diferencia tanto de la figura del 
acompañamiento terapéutico guiado por abordajes clínicos psicoterapéuticos 
individuales a sujetos que se encuentran en una situación de “riesgo” (Manson 
y Pulice, 2002; Martínez, 2017) como de la actividad de los asistentes técnico-
pedagógicos en las escuelas. En este último caso, acompañar es intervenir con 
direccionalidad, con intencionalidad para propiciar mejores aprendizajes (Kantor, 
2008; Cohen, 2010) tanto en espacios educativos formales como en proyectos 
formativos extraescolares.4 
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El acompañamiento en las intervenciones de servicios asistenciales de desarro-
llo social puede ser conceptualizado en la línea planteada por el trabajo de Cornú 
(2017), en el que el acompañar es una práctica humanizante de construcción de la-
zos en las instituciones, “hacer entrar en compañía”. No obstante, al mismo tiempo 
que, en términos teóricos, es una práctica poco explorada hasta el momento, estas 
modalidades parecen incrementarse por la crisis de las instituciones modernas y 
las severas dificultades para procesar y vehiculizar las transformaciones estructu-
rales contemporáneas (Dubet, 2007, 2011 y 2016;  Castel, 2010 y 2011;  Merklen, 
2013; Martucelli y Seoane, 2013). 

Las políticas destinadas a la protección de derechos a la niñez se han 
transformado a partir de la conformación de los sistemas de protección de 
derechos de niños, niñas y adolescentes en toda la región, y en el marco doméstico, 
en todas las provincias argentinas. Esos cambios implicaron la adaptación de los 
marcos normativos a la Convención de los Derechos del Niño (1989), a través 
de los cuales se diseñaron estrategias reconocidas, como la desjudicialización5 
de los problemas de las familias pobres y la desinstitucionalización de niños y 
niñas alojados en residencias (Fernández, 2013). Asimismo, la irrupción de las 
problemáticas asociadas a las juventudes generó la necesidad de identificar estas 
cuestiones como una etapa de la vida que requiere ser abordada como consecuencia 
de la extensión de la desocupación y de la asociación de los y las jóvenes con la 
deserción escolar y la delincuencia. Así, esta tendencia, en el caso de las infancias, 
muestra con mayor nitidez el desplazamiento de la protección propia del complejo 
tutelar hacia la individualización de las prácticas de protección infantil a través de 
la confección de planes de restitución de derechos. En el caso de las juventudes, 
abandonar las biografías asistidas, tuteladas, e instaurar trayectorias acompañadas 
apela a la participación de las y los jóvenes para alcanzar efectivas nuevas 
oportunidades. Este tipo de abordajes individualizadores ponen en el centro del 
debate propuestas que conjugan la tensión entre estigma, control y protección 
social (Medan, 2011; Villalta, 2013), ya que asisten situaciones particulares que 
indefectiblemente quedan señaladas y asociadas a algún tipo de riesgo, pero, por 
otro lado, se enuncian como políticas socialmente protectoras o restitutorias de 
derechos.     

Si tenemos en cuenta que el denominador común de la población destinataria 
se refiere a niños, niñas y jóvenes en situación de vulnerabilidad social, tanto por 
haber sido objeto de una medida excepcional (separados de su centro de vida)6 o 
por encontrarse en condiciones de pobreza y residir en los márgenes de la ciudad, 
todos atributos desacreditadores (Goffman, 2021), analizar el entramado de las 
propuestas de acompañamiento a esta población se torna de gran interés, ya que 
permite reconocer las intermitencias entre reproducción, transformación y contin-
gencia de esos procesos sociales.  

          
1. Superposiciones burocráticas, división del trabajo y conflictividad  

El análisis de diferentes documentos, normativas, informes técnicos y las entre-
vistas a funcionarios y a acompañantes, que configuran el trabajo de campo lleva-
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do adelante hasta el momento, nos permiten advertir la convivencia de antiguas 
burocracias reguladas por las normativas del empleo público (escalafonamiento, 
condiciones laborales, antigüedad, vacaciones, entre otras) con la participación de 
nuevos agentes de la política socio-asistencial que son convocados y contratados 
de manera informal a través de allegados o por organizaciones sociales.  

En este campo, coexisten así prácticas que dan cuenta de diferentes modos de 
ser y hacer en el Estado. Por un lado, encontramos aquella forma ligada a orga-
nigramas que estructuran y encuadran los procesos de trabajo (la vieja burocracia 
asistencial) en la que se inscriben profesionales y operadores, quienes compar-
ten una trayectoria de trabajo en diferentes programas e instituciones que sedi-
mentaron ciertas capacidades infraestructurales y operacionales de las agencias 
socio-asistenciales (programas alimentarios, centros de acción familiar, centros 
residenciales, programas de empleabilidad, entre otras). Por otro lado, nos halla-
mos  frente a nuevas formas de lazos laborales, agentes que cobran por sus tareas 
nomencladas por hora y/o cantidad de acompañamientos, sin contrato directo. El 
caso de los programas estudiados nos muestra que los acompañantes personali-
zados de la Dirección de Niñez son reclutados por el boca a boca de conocidos y 
allegados al programa. El pago por su tarea es a través de un depósito en el banco 
de la provincia que se calcula por la cantidad de horas de acompañamiento des-
empeñados durante el mes. En el programa Santa Fe Más, los acompañantes son 
elegidos por las organizaciones sociales y por las instituciones públicas que llevan 
adelante las propuestas de talleres de formación y su labor es retribuida a través 
del convenio que se firma con dichas organizaciones. 

A pesar de la labilidad y precariedad de estas condiciones de trabajo, las tareas 
de acompañamiento son consideradas nodales por los funcionarios de los pro-
gramas analizados, eje vertebral para llevar adelante las políticas hacia las po-
blaciones objeto. Esta consideración se presenta por varias razones. Por un lado, 
la incorporación de perfiles menos homogéneos y más versátiles, como los de 
profesionales en formación, militantes de organizaciones barriales, artistas, mú-
sicos, talleristas con diferentes trayectorias constituye una condición necesaria e 
imprescindible para construir un tipo de lazo social con los niños, niñas y jóvenes 
que se considera “habilitante”. A su vez, la plasticidad, flexibilidad y polivalencia 
de los agentes en las tareas se torna neurálgica, en tanto permite la circulación por 
diferentes territorios, instituciones, escenarios y la invención de respuestas crea-
tivas en los acompañamientos, con el objeto de trazar caminos singularizados o 
comunitarios en pos de la inclusión o la restitución de derechos.

No obstante, las tareas de acompañamiento no son espontáneas, sino que respon-
den a lineamientos que se inscriben en los programas y que se señalan a los agentes 
a través de estrategias elaboradas por equipos profesionales que cumplen las funcio-
nes de coordinación territorial (juventudes) o responsables de las medidas excep-
cionales (infancias). Es en las interlocuciones entre agentes de planta permanente, 
acompañantes y usuarios que se plasma la cotidianeidad que sostiene la política. 

Es importante señalar que los intercambios que se despliegan se inscriben en 
diagramas organizacionales cambiantes, con circuitos que intentan, sin lograrlo, 
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protocolizar, guiar procesos de trabajos en medio de la precariedad de los soportes 
institucionales existentes. Esto provoca una rotación alta de personal, contratacio-
nes intermitentes, cobros de becas a destiempo, dificultades para la coordinación 
de las tareas que interfieren en la posibilidad de propiciar una respuesta estatal con 
cierta coherencia y continuidad.7

Es en este marco que entender a los acompañantes como agentes de proximidad 
–lo que autores como Lipsky (1980) o Perelmiter (2016) han denominado “buro-
cracia de a pie” o “burocracia callejera”– supone reconocer la centralidad que ad-
quiere esta tarea. Así, el rasgo distintivo de quienes maniobran en la interacción 
cara a cara es su esencial discrecionalidad y autonomía relativa de la autoridad 
organizacional en la ejecución de su trabajo (Lipsky, 1980). Las rutinas que se 
inventan, los acuerdos y decisiones están sujetas al manejo de las incertidumbres 
y las tensiones que la relación en el momento origina inevitablemente. A ello 
se suma la porosidad de las fronteras de organismos que asumen incumbencias 
similares y que, en la redefinición del trabajo cotidiano, cobran centralidad los 
sentidos morales que los actores estatales le imprimen a sus prácticas  (Di Liscia 
y Soprano, 2017).

Por último, otro de los rasgos sobresalientes de los procesos de trabajo es el “re-
trabajo” de las estrategias y sus efectos. Esta noción implica una revisión constan-
te de las pautas que guían la acción a la luz de los acontecimientos más destacados. 
Esta actividad se realiza entre los acompañantes y los “equipos de referencia” de 
niños, niñas y jóvenes. Estos equipos lo conforman los profesionales que diseñan 
las estrategias o viabilizan la articulación territorial para que los acompañantes 
desempeñen sus funciones, con un contacto discreto o sin tener contacto directo 
con niños, niñas y jóvenes. Así, el entramado del acompañamiento parece permear 
los procesos de trabajo, al reconfigurar las prácticas profesionales que, en buena 
parte, se orientan a realizar el acompañamiento de los acompañantes. Este vínculo 
no es un juego de palabras, sino que se erige como una novedosa forma de gestión 
de la política social que encuentra en esas interacciones diferentes temporalidades 
y capilaridades para sortear los conflictos y plasmar los objetivos. 

A continuación, exploraremos algunos de los sentidos atribuidos a las tareas de 
acompañamiento por los propios agentes y al interés de sostenerla. 

               
2. Los sentidos de ser el estado en la interacción

En este segundo apartado, nos interesa trabajar sobre uno de los interrogantes 
que emergió del trabajo de campo: ¿cuáles son las motivaciones que llevan a los 
acompañantes a realizar este trabajo, aun en condiciones de gran precariedad y 
exposición en el despliegue del rol? Recuperamos, así, dos sentidos que se reiteran 
en los intercambios con acompañantes respecto de llevar adelante esta función. 

Por un lado, se observa una valoración del acompañamiento en tanto vía de posi-
ble acceso al trabajo en el Estado, lo cual permite la construcción de un entramado 
de relaciones socialmente valoradas (por ejemplo, con referentes de programas, 
funcionarios, profesionales), pero también esta tarea permite el acceso a un len-
guaje, un léxico específico de lo estatal en el campo de lo socio asistencial y la 
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protección de derechos. Esta valoración tiene mayor sentido para quienes estudian 
carreras con perfiles de intervención social en agencias públicas, tales como Tra-
bajo Social, Psicología o Antropología, ya que supone la posibilidad de identificar 
programas, reparticiones estatales o lógicas de coordinación entre sectores de la 
política social. En ese caso, el acompañamiento funciona como una especie de 
formación para el trabajo que, posteriormente, realizarán como profesionales. En 
línea con lo planteado, retomamos la entrevista realizada a una acompañante, re-
cientemente recibida de trabajadora social,  que expresa: 

Fue el primer espacio laboral pertinente a lo que yo había estudiado a 
donde se me convoca. Yo todavía no estaba recibida cuando se me convoca 
así que para mí era un avance personal bastante importante. La particula-
ridad también del espacio es que está fundado por trabajadoras sociales 
entonces para mí era un inicio de carrera profesional bastante acompañada 
y al cual me daba bastante confianza para ir ganando experiencia e ir en-
contrándome con el quehacer de este lugar… y un poco también porque no 
había otro trabajo (Entrevista a acompañante mujer, 2022).

Para quienes son activistas o militantes de organizaciones de la sociedad civil 
también el acompañamiento implica el ingreso a un saber hacer que se vincula 
con el lenguaje de lo estatal. Una de las entrevistadas que trabaja con un grupo de 
jóvenes en una asociación barrial –de la cual también es integrante– planteaba que 
el hecho de acompañar le permite “entrar a determinados lugares, entender cómo 
es la jerga del Estado” (Entrevista a acompañante mujer). 

Si bien los acompañantes valoran esta posibilidad de “ser el Estado” para los 
niños y jóvenes con los que trabajan, en varias ocasiones remarcan que esa cerca-
nía con el trabajo estatal, con sus códigos, sus reglas y particularidades se produce 
“por la puerta de atrás”, en referencia a la informalidad de los mecanismos de 
selección, de acceso al trabajo y las condiciones que plantea: “Siempre se entra 
por detrás, por un contacto, por alguien que pasa un mail, porque te pasan la direc-
ción…” (Entrevista a acompañante varón).

Fue a partir del centro de salud que dijimos acá en el barrio no hay nin-
gún SFM estaría bueno… otra vez por contactos políticos, que conozco a 
quien está ahora de referente y no sé qué y una vez más hacemos la misma 
(Entrevista a acompañante mujer).

La idea de que este tipo de actividades laborales tiene sentido y es valorada en 
tanto permite “ganar derecho de piso” para luego tener mejores condiciones de tra-
bajo (en blanco) aparece recurrentemente en las entrevistas: por esa puerta (preca-
ria) se puede ingresar a trabajar luego en las agencias públicas de manera formal. 

Además, pudimos relevar otro sentido destacado de este trabajo, que tiene que 
ver con el hecho de que les permite acceder al conocimiento respecto de lo que 
implica trabajar en lo social y, a partir de ese recorrido, transformar situaciones 
problemáticas consideradas injustas. Algunas de las entrevistadas hacían esta re-
ferencia: “para mí el trabajo de acompañante me permite hacer lo que me gusta y 
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aprender… además, quiero dejarle algo a esta sociedad… acompañar es ser com-
pañera” (Entrevista a acompañante mujer).

A mí siempre me gustó lo social, y creo que esta mirada, o sea lo mío 
viene de la rama más dura digamos, como más ciencia, y vivir estas dos 
cosas, todo lo que es productivo con lo social, creo que tiene una combina-
ción que me gusta y me sirve, y creo que puedo aportar desde otro lado, no 
solamente, si bien hace un montón de tiempo que trabajo con gente y que 
nos mutuo acompañamos, es otra mirada distinta me parece, y me gusta esa 
parte (Entrevista a acompañante mujer).

Así, el trabajo recupera la lógica restitutiva, de protección y promoción de los 
derechos de la que hablábamos previamente. Ese sentido, reviste la práctica de 
cierto misticismo que, en palabras de algunos acompañantes, se resume en la idea 
de que “trabajamos para transformar vidas”, o para combatir las injusticias sociales. 

El trabajo de acompañantes, entonces, encierra contradicciones y tensiones que 
son importantes de documentar y dilucidar, para lo cual debe entenderse la im-
portancia que la tarea que llevan adelante estos agentes sociales tiene en la trama 
de relaciones que contienen las experiencias de vida de niños, niñas y jóvenes de 
sectores populares. 

3. A modo de cierre  
Dilucidar las características de las políticas públicas de acompañamiento a in-

fantes y jóvenes desde una multiplicidad de perspectivas (normativas, sentidos 
atribuidos por gestores y acompañantes de los ámbitos abordados) nos permitió 
entrelazar, por un lado la dimensión de los vínculos entre el Estado y los sujetos 
(en este caso, niños, niñas y jóvenes), es decir, las particularidades del lazo social 
que configuran las relaciones sociales contemporáneas. Por otro lado, nos permi-
tió constatar la dimensión de las burocracias socio-asistenciales, sus procesos de 
trabajo y sus dilemas. 

Consideramos el acompañamiento como un “saber hacer” que pretende confi-
gurarse como oficio. Es decir, aun en la heterogeneidad de los perfiles de quienes 
componen el universo de “los y las acompañantes” de los programas estudiados, 
podemos identificar ciertas regularidades en la tarea que permiten delimitar un 
proceso de trabajo con características específicas y rasgos comunes. Por un lado, 
un número considerable de agentes que se encuentran en la gestión de los progra-
mas o en equipos técnicos ha realizado previamente tareas como acompañantes. 
Este saber específico legitima el intento de protocolizar y organizar una tarea que 
reviste serias dificultades por el tipo de prácticas, por la precariedad de los con-
tratos o la inestabilidad de los convenios con organizaciones sociales, entre otras 
particularidades. Por otro lado, la sedimentación de las experiencias del acom-
pañamiento, el ensayo y el error y las interacciones cotidianas con niños, niñas 
y jóvenes configuran un conjunto de herramientas específicas para desplegar la 
tarea que parecerían constituir un habitus (Bourdieu, 1990) que puede asirse en el 
trabajo singular de transmisión testimonial del saber entre los agentes. 
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Sin embargo, no podemos dejar de soslayar que las racionalidades que se ponen 
en juego y los sentidos atribuidos a las experiencias personales no tienen significa-
ción en sí mismos. Por el contrario, las apreciaciones están inscriptas en un siste-
ma simbólico que no es otro más que colectivo (Goffman, 2019 y 2021; Bourdieu, 
2011; Douglas y Widavsky, 1992; Fonseca, 2004). En este sentido, reparar en el 
abordaje de los acompañamientos, los sentidos y alcances que se configuran en las 
interacciones con niños, niñas y jóvenes se torna central para vislumbrar de qué 
manera se inscriben los problemas sociales de esta población y de qué manera, en 
consecuencia, se plasman las intervenciones que suponen abordarlos. 
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